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La vida le sonreía a Carlos García. A pesar de contar con tan sólo treinta y dos años, podía presumir de trabajar en uno de los bufetes más importantes del país, Abogal Team. Si además su pareja era una mujer hermosa e inteligente, directiva de una importante empresa de cosméticos, y su cuenta corriente tenía más de siete cifras, con total seguridad se podría decir que era un hombre afortunado. Debido a su alto nivel adquisitivo habían decidido alquilar un chalet en la calle Goya, en pleno barrio de Salamanca. Un lujo en plena ciudad que pocos podían permitirse. La vivienda contaba con piscina climatizada y un hermoso jardín y muchos de sus vecinos eran gente muy influyente en la capital. Carlos poseía todo lo que siempre había deseado, su vida era como un sueño, pero no siempre había sido así.

Pocos años antes las cosas no le iban tan bien. Había cambiado su Toledo natal por Madrid con la esperanza de convertirse en un abogado de prestigio, pero tras pasarse meses pateándose las calles de la capital lo único que había conseguido era un puesto de pasante en Moreno Díaz, un bufete pequeño y cutre situado en la calle Industria. El primer año lo pasó trabajando con el papeleo y atendiendo al teléfono mientras su jefe, Luis Moreno, se ocupaba de casos tan importantes y prestigiosos como denuncias vecinales o pequeños divorcios de particulares con serios problemas económicos. El segundo año la cosa mejoró algo y, por fin, pudo ejercer de abogado. Su jefe, desbordado por el trabajo: las timbas de póker, las prostitutas y el whisky ocupaban todo su tiempo, decidió pasarle algunos casos y Carlos se sintió útil por primera vez. La economía del bufete fue mejorando. Carlos añadía a su sapiencia como abogado su simpatía y atractivo físico, especialmente con las féminas, y, poco a poco, el negocio fue hacia arriba. El boca a boca empezó a funcionar y comenzaron a tener cada vez más casos. Su jefe, viendo que se manejaba solo perfectamente, decidió montar su despacho las veinticuatro horas en el Bar Pecos, un local cutre situado en la calle Gijón. Allí se pasaba el día jugando al póker y bebiendo tequila hasta altas horas de la noche. Mientras, Carlos se dedicaba a trabajar y aprender el oficio en todos los sentidos: doble contabilidad, algún pequeño soborno para salirse con la suya, falsos testimonios… Aprovechando que las mujeres lo encontraban atractivo mantuvo relaciones esporádicas con algunas de sus clientas, nunca más de cuatro o cinco noches, y aceptó algunos de sus generosos regalos: dinero, relojes, trajes. No le gustaba mantener relaciones más largas, la mayoría de sus parejas estaban casadas y en más de una ocasión había tenido problemas con sus maridos.

Un día conoció a Sara Ramos, una bella mujer de cuarenta y ocho años, directiva de una conocida empresa de cosméticos que lo cautivó y cambió su vida. A ella no le importó la diferencia de edad y estatus social, lo encontró simpático y muy atractivo y se volcó en la relación a fondo. Carlos comprendió que esa hermosa mujer podía ayudarle a crecer en su profesión y dejó los escarceos con las clientas. Dedicó todo su tiempo a mimarla, seducirla y amarla. Se pasaban las noches haciendo el amor hasta que el agotamiento los sumía en un profundo y placentero sueño. La relación fue fortaleciéndose poco a poco. Sara era consciente de que no lo amaba, pero le daba igual. Él cubría todas sus necesidades, las físicas y las emocionales, y era feliz. Para ella era más que suficiente.

Una noche Sara le propuso que la acompañara a una fiesta donde habría gente muy importante. Era una gran oportunidad para él. Algunos de los hombres más influyentes del país estarían presentes y, si sabía jugar bien sus cartas, tal vez consiguiese ganárselos como clientes. Carlos aceptó al instante y se lo agradeció regalándole una noche de sexo inolvidable. Una puerta hacia la esperanza se abría frente a él y estaba dispuesto a cruzarla.

Dos días más tarde llegó la gran noche. Carlos se miraba al espejo una y otra vez, quería estar perfecto. Era una gran oportunidad. Si Sara le presentaba a las personas adecuadas y conseguía empatizar con ellos tal vez lograse cumplir su sueño… dejar ese bufete de mala muerte y montar uno por su cuenta. Volvió a mirarse al espejo y se ajustó de nuevo la corbata. Se había comprado un traje nuevo para la ocasión gastándose medio sueldo, pero si todo salía como esperaba el gasto habría valido la pena. Miró el reloj, quedaban diez minutos para que vinieran a recogerlo. Tenía unas ganas enormes de tomarse un trago, los nervios lo atenazaban un poco, pero ella había sido muy clara, nada de alcohol antes de la fiesta. Ese día debía de tener la cabeza muy serena, se jugaba mucho, demasiado.

Sara Ramos meditaba en el asiento de atrás de la limusina. Había movido unos contactos para que estuvieran en la fiesta algunos de los socios de la empresa Abogal Team. Quería que conocieran a Carlos, les había hablado de él y tenía la esperanza de que, tras comprobar su encanto y carisma, decidieran ofrecerle un puesto en su empresa. Sara había conocido a algunos socios del prestigioso bufete gracias a que, un año antes, habían contratado sus servicios para protegerse de una demanda impuesta por un importante cliente descontento. La demanda acabó siendo retirada y el cliente les pidió disculpas. Sara no supo cómo lo habían logrado ya que era un hombre poderoso, pero los resultados fueron del todo satisfactorios.

El coche aparcó en doble fila y el chofer bajó a llamar al timbre. Un minuto después Carlos aparecía impecable con el traje nuevo y su sonrisa perenne dedicada a Sara.

—Estás muy guapo. Vas a ser la sensación esta noche —le dijo ella mientras le daba un cálido beso en los labios.

—No exageres. Seguro que habrá uno o dos casi tan irresistibles como yo —contestó él con sorna.

Ella sonrió y se puso a mirar por la ventana. Le gustaba su físico y su aparente seguridad. Estaba claro que era algo presuntuoso, pero le encantaba. A pesar de ser bastante joven se comportaba de una manera madura y siempre sabía ocupar su lugar cuando ella necesitaba espacio o por el contrario quería que estuviera más cerca.

—Estoy algo nervioso, sabes —comentó él—. Espero no dejarte en mal lugar entre tanta gente importante.

—Lo harás bien, como siempre. Esta noche, además, te tengo una sorpresa.

—Uf, no me hables de sexo ahora. Después me lo dices.

Sara le dio una bofetada cariñosa.

—No tonto. Me refiero a la fiesta. Estarán dos de los socios más importantes de la empresa Abogal Team.

—¡De verdad! Sara eres fantástica —Carlos la besó con ardor y recorrió sus curvas con la mano.

Ella lo separó mientras sonreía.

—Quieto, quieto. Ahora los negocios, luego el placer. Pero si todo sale como espero me debes una muy grande.

Carlos la miró con deseo. Sus grandes ojos verdes la atravesaron prometiéndole el cielo.

—Si todo sale bien seré tuyo para siempre. Seré tu esclavo, tu siervo sexual, tu… lo que desees —le susurró mientras volvía a acariciar su cuerpo.

—Ya veremos, ya veremos —rió ella—. Ya pensaré en cómo me vas a compensar, pero primero tienes que ganártelos. Sé todo lo encantador y perspicaz que puedes llegar a ser cuando te lo propones.

—Dalo por hecho, preciosa. No lo dudes.

La limusina los dejó delante del Hotel España, lugar de la velada, y un botones les abrió la puerta indicándoles el camino hacia la fiesta. Cuando llegaron hasta el enorme “salón Real” la velada ya había comenzado y había mucha gente tomando copas y deambulando de un lugar a otro. La música apenas se hacía notar entre tantas voces y risas. Sara comenzó a saludar a gente y Carlos fue a por unas copas. Pidió champán para ella y un whisky para él. Se sentía como un pez fuera del agua, no conocía a nadie y el salón estaba hasta arriba de invitados. Volvió junto a Sara con las copas y ella lo presentó a sus compañeros y amigos.

—Me ha dicho Sara que eres un joven abogado muy prometedor —le dijo Julio Sainz, accionista de AZG Construcciones.

Carlos sonrió halagado.

—Bueno llevo poco en esto, pero las cosas me están saliendo bien. He ganado muchos casos y cada día tenemos más clientes. Ninguno de su importancia, aunque sería un placer poder contar con usted.

—Gracias, gracias. Tengo que declinar tu oferta, ya tenemos quien nos represente, pero te veo con desparpajo… me gustas.

—Gracias.

—Sara, tienes razón. Este chico puede llegar lejos.

—Sí, muy lejos —comentó en bajo Carmen Pérez, esposa de Julio Sainz, mirándolo provocativamente.

Carlos sonrió hacia ella y bebió su whisky. Sintió cómo esa señora, cincuenta y siete como mínimo, pensó él, lo desnudaba con la mirada.

—Discúlpenme un instante. Vuelvo enseguida.

Sara siguió hablando y riendo con cinco personas más que se habían unido a ellos mientras él se dirigía a por otra copa. No sabía que le aburría más, los temas intranscendentes que trataban o la música a todas luces del siglo pasado, pensó.

—Se aburre amigo —le dijo un hombre situado a su derecha—. Estas veladas son más tediosas cada año que pasa, negocios y más negocios es lo único que tratan. Perdone, me llamo Luis Roca.

—Carlos García —le contestó tendiéndole la mano.

—Te dicen que lo vas a pasar bien, pero siempre son un coñazo. Todo es política e intereses, se dan palmadas en la espalda mientras piensan cómo clavarles el puñal. ¡Cuánta falsedad!

—Tiene razón —comentó Carlos riendo—. Llevo una hora aquí y me parece una eternidad. Hacía tiempo que no me aburría tanto.

El hombre lo observó unos instantes y luego miró hacia Sara.

—Usted viene con esa mujer de rojo, no.

Carlos miró hacia ella y sonrió.

—Efectivamente, Sara. Una joya de mujer.

—Muy guapa, sí, muy guapa. Si me permite decirlo.

—Claro, por qué no —contestó Carlos con una gran sonrisa. Observó bien al hombre, tendría unos sesenta años, por su forma de expresarse y su traje debía de ser alguien importante—. ¿Y usted? ¿No ha traído acompañante?

—No, qué va. sólo vine por un compromiso, sabe. Un favor a una amiga.

—Ah, pues espero que sea una buena amiga —indicó Carlos con gracia.

El hombre lo volvió a mirar fijamente. Tenía una mirada penetrante, parecía como si leyera lo que pensaba el otro.

—Pues sí, la verdad es que es un cielo —contestó con una sonrisa—.Y tú la conoces.

—¿Yo? —Carlos se quedó mudo. Estaba claro que se refería a Sara.

El hombre sonrió al ver la expresión de su cara.

—Sí, es lo que piensas. Mi nombre ya lo conoces, soy uno de los socios fundadores de Abogal Team y Sara me pidió que viniera para conocerte. Sabes, habla maravillas de ti y por lo poco que he visto parece que tiene razón. Se te ve inteligente y con sentido del humor, algo imprescindible en un trabajo tan duro y exigente como el nuestro.

Carlos se centró de nuevo. Ese hombre podía abrirle las puertas al cielo.

—Gracias, no sabía… bueno Sara me tiene aprecio y por eso habla tan bien de mí, pero le puedo asegurar que soy tenaz y constante, no me rindo ante la adversidad y mis clientes lo son todo para mí.

Luis Roca sonrió. Le caía bien el muchacho.

—Me gustas, pareces sincero y dices lo que piensas. Tomemos otra copa.

Estuvieron un rato hablando y riendo, Sara los observaba desde lejos y sonreía. Estaba segura de que Carlos le caería bien, era una de sus virtudes. Se disculpó ante dos importantes clientes que la estaban aburriendo enormemente y se dirigió hacia ellos.

—Pero bueno. Me has tenido abandonada toda la velada —comentó con una sonrisa—. Veo que ya os conocéis.

Luis Roca le dio dos besos.

—Tu chico me gusta. Tenías razón Sara, tiene algo. El próximo día uno te unes a nosotros, ok? Imagino que te dará tiempo en estos veinte días a dejar todos tus temas solucionados.

Carlos estaba en una nube. Su sueño estaba a punto de cumplirse y había sido más fácil de lo esperado. Naturalmente todo se lo debía a esa morenaza que lo acompañaba, Sara era una auténtica joya.

—Por supuesto, no lo dude.

—Bueno pues ahora os dejo parejita. Pasadlo bien.

—Gracias por la oportunidad, no se arrepentirá —comentó Carlos.

—No me las des a mí, dáselas a ella. Es una mujer impresionante, en todos los sentidos —comentó con una sonrisa—. Sara, un placer, como siempre.

—Lo mismo digo, Luis. Gracias.

Se despidió de ella con dos besos y de él con un apretón de manos y se marchó a toda prisa. Carlos miró cómo se alejaba y respiró, por fin, aliviado.

—Parece buena gente. Se ve que no le gustan estas fiestas, estaba deseando marcharse.

Sara lo miró muy seria.

—Es un buen hombre, pero no te equivoques. Ahí donde lo ves, con su aspecto cuidado y sus modales refinados, es un abogado duro e implacable. Es uno de los socios fundadores y su lema es ganar como sea.

Carlos la abrazó con dulzura y la besó en los labios. Estaba feliz… muy feliz.

—Gracias cariño. Gracias por conseguirme esta oportunidad. No te fallaré y ahora… qué tal si cogemos una habitación en el hotel y empiezo a compensarte por las molestias…

—Esta noche seré muy exigente. Te dejaré sin fuerzas —comentó ella picarona.

Carlos la miró fijamente y luego sonrió.

—Eso ya lo veremos.

Pasaron toda la noche haciendo el amor. Carlos la compensó sobradamente y, tras caer rendidos, durmieron unas horas antes de empezar una nueva vida para él. Atrás quedarían los clientes de tres al cuarto, el trabajo en ese bufete cutre y su piso alquilado de apenas cuarenta metros cuadrados.

La vida de Carlos dio un giro de ciento ochenta grados. Empezó a codearse con gente muy importante en la sociedad madrileña, las puertas de muchos lugares se le abrieron de par en par y comenzó a disfrutar de una vida de ensueño. Le asignaron pequeños casos para que cogiera confianza y gracias a su personalidad y simpatía fue ganando un nombre en el bufete. Luis Roca lo vigilaba en la sombra y hacía todo lo posible para que los demás socios simpatizaran con él. En poco tiempo pasó de estar compartiendo un despacho con otros dos abogados a tener el suyo propio con derecho a secretaria y buenas vistas. Su vida mejoraba deprisa, su cuenta corriente comenzaba a tener bastantes ceros y se había mudado junto a Sara a la calle Goya. La relación entre ambos se había fortalecido al hacer vida juntos, también ayudaba el alto ritmo de vida y el éxito, algo desconocido para Carlos hasta ese momento. Por fin su vida era como siempre había soñado… ¡qué felicidad! Nada podría arruinar tanta dicha… nada.

Durante un par de años Carlos disfrutó del éxito. Se había hecho un nombre dentro del bufete y todo el mundo lo apreciaba. Su relación con Sara era mejor cada día y se había olvidado completamente de su anterior etapa. Lo de trabajar en un bufete cutre y llevar casos de divorcio, prostitución o malos tratos eran cosas del pasado… parecía más un mal sueño que algo real. Se sentía importante y realmente lo era, su nombre había aparecido en la revista “Triunfador” y le habían dedicado las cinco primeras páginas. Era el hombre del momento en el mundo de la abogacía, todos querían conocerlo y mucha gente lo saludaba por la calle. Carlos era feliz, enormemente feliz, pero, una mañana, todo cambió.

Llegó al despacho más tarde de lo acostumbrado y su secretaria, Fina Pérez, le informó que Luis Roca y otro socio lo esperaban dentro.

—Uf, Fina para darme esas noticias mejor no digas nada.

—Tranquilo, seguro que no es nada malo. Pon una de tus sonrisas encantadoras y ya está —le dijo ella con confianza.

Carlos le dedicó una de sus miradas seductoras.

—Esa es mi chica, siempre positiva. Sigue así, recuérdame que un día te invite a cenar.

—No sería correcto, eres mi jefe —tonteó ella.

—Fuera de estas paredes sólo seré… lo que tú desees —le contestó él seductoramente y entró en su despacho con una gran sonrisa.

—Buenos días, señores. O me he levantado tarde o han madrugado ustedes mucho.

—Hola Carlos, siéntate. Tenemos que hablar —le dijo Luis Roca muy serio.

Carlos se sorprendió e intuyó que algo no iba bien.

—Claro, claro. ¿Qué pasa? ¿He hecho algo mal?

Los dos hombres lo miraron en silencio durante un minuto que a Carlos le pareció una hora. Luego el otro socio afirmó con la cabeza y Luis empezó a hablar.

—Carlos, estamos muy contentos con tu labor. ¿Cuánto llevas con nosotros? ¿Tres años?

—Más o menos.

—Bien. Hemos estado hablando y tenemos grandes planes para ti… estamos pensando en ascenderte. Subirías a la planta de los socios y tendrías un despacho mucho más grande que éste, con varias secretarias y con derecho a la tarjeta A.

Carlos no comprendía nada.

—¿Tarjeta A?

—Sí. La tarjeta que tenemos todos los socios y que nos permite movernos a cualquier sitio sin llevar dinero. Todos tus gastos correrían a cargo de la empresa y tu sueldo se doblaría por supuesto.

Carlos comenzó a sudar. No lo esperaba, le estaban ofreciendo casi ser socio, estar a las puertas. Se aflojó un poco la corbata y bebió un poco de agua.

—Don Luis… señores. Para mí sería un honor.

—Lo sabemos, lo sabemos —sonrió por primera vez Luis Roca—. Pero para que subas ese escalón tan importante en la empresa tienes que hacernos un favor.

Carlos no podía creérselo. ¿Un favor? Los que hiciera falta…

—Lo que sea, lo que sea. A quién hay que matar —dijo bromeando.

—Pues no andas descaminado —le contestó el socio que hasta el momento había estado callado—. No me conoces, me llamo Santiago Paz… don Santiago para ti.

—Encantado. No lo entiendo, ¿qué me están proponiendo? —preguntó Carlos muy serio.

El hombre se puso de pie y comenzó a pasear por el despacho.

—Verás… Hay un periodista de la revista “Tal Cual” que nos está preocupando. Hemos podido saber por una persona muy cercana a él que ha estado recabando información de nuestra empresa, de nuestros trapos sucios y nuestras inversiones… no declaradas. Pretende realizar un reportaje sobre nuestra compañía mostrando al mundo que no somos lo que aparentamos. Lógicamente nos preocupa… no es que tengamos algo que esconder, pero, como comprenderás, hay ciertas cosas que no pueden salir a la luz. Es evidente que alguien relacionado con el bufete le está ayudando, descubriremos de quién se trata y zanjaremos el tema de una vez por todas.

En el tiempo que llevaba Carlos en Abogal Team había visto y oído cosas y sabía que en la empresa la palabra “derrota” no era una opción. Había que ganar como fuese, emplear los medios que se necesitasen, legales o no, pero no perder. Carlos estaba al corriente de que cuatro abogados habían sido despedidos por perder varios casos. Uno estaba permitido, dos también, tres… nunca. El bufete presumía de ser el que más fallos a favor tenía del país y las estadísticas no podían cambiar. En una ocasión, una compañera ya veterana en la empresa, le había contado, tras una buena sesión de sexo en una de las habitaciones del Hotel Bahía, cómo se solucionaban los casos que no iban bien para el bufete. Él se había reído, le parecía todo muy peliculero y nada creíble, pero ahora comenzaba a darse cuenta de que no le había mentido.

—Señores… ¿qué me están pidiendo exactamente? —preguntó muy serio Carlos.

Luis Roca tomó la palabra de nuevo.

—Queremos que te ocupes del periodista. Sin él no habrá artículo ni peligro alguno, del confidente ya nos ocuparemos nosotros cuando sepamos de quién se trata. No te lo pediríamos si no fuera importante. Habitualmente tenemos gente que se ocupa de estos inconvenientes, pero no están disponibles en estos momentos.

Carlos no podía creer lo que estaba oyendo.

—¿Qué lo mate? Por Dios, no podéis pedirme eso.

—Mira Carlos, tienes un gran futuro en la empresa y será aún mayor después de esto. Pero tienes que hacerlo y pronto.

—Y si me niego.

—Te echaríamos, destruiríamos tu reputación de abogado con falsas acusaciones, te arruinaríamos, te destrozaríamos vaya —contestó Luis Roca muy serio—, pero no te preocupes, nada de eso va a suceder porque lo vas a hacer, ¿verdad?

—Sí, supongo que sí —contestó Carlos abatido.

Luis Roca recuperó la sonrisa. El chico le caía bien y su novia era una buena amiga… mejor así.

—Muy bien muchacho. Eso es lo que queríamos oír. Toma, en este papel está escrito todo lo que necesitas saber sobre él: su nombre, su dirección, sus costumbres, etcétera. Memorízalo y luego quémalo. Ah, excuso decirte que nadie puede enterarse del contenido de esta conversación… me entiendes, verdad.

Carlos asintió afligido.

—Por supuesto. Además, quién me creería…

—Eso también, pero por tu propio bien mantén la boca cerrada y haz tu trabajo con normalidad. El asunto del periodista… tienes esta semana para solucionarlo. ¿Estamos de acuerdo?

—Sí don Luis, sí.

—Bien, pues nos vamos. Un placer hablar contigo, como siempre. Adiós Carlos. Espero tener noticias tuyas como muy tarde este domingo. Adiós.

Fina, la secretaria, entró en el despacho al cabo de un cuarto de hora y se dio cuenta de que algo no iba bien. Su jefe estaba serio y muy pálido.

—¿Te encuentras bien Carlos?

—Qué… sí… bien.

—Estás blanco como la cera. ¿Malas noticias?

Carlos la miró durante unos instantes. Necesitaba desahogarse con alguien y ella era más que una empleada, era una amiga. Pero no podía contárselo… no debía. Sintió la necesidad de escapar de allí, necesitaba coger aire y respirar.

—Perdona Fina, tengo que irme. Necesito arreglar unos asuntos que me van a llevar todo el día. Coge mis llamadas y si tenía alguna reunión aplázala. Adiós.

Ella se quedó muy sorprendida. Su jefe nunca actuaba así.

—Pero su cita con… —no pudo acabar la frase. Carlos había desaparecido del despacho en un segundo. Se preocupó, llevaba trabajando para él casi un año y nunca había anulado una cita. No sabía qué le habrían dicho los socios en su despacho, pero nada bueno se temió.

 

Fernando Fuentes, periodista de la revista “Tal Cual”, tomaba café con una de sus fuentes en un bar de la Plaza Mayor. Se llamaba José Vázquez y era uno de los abogados de los que había prescindido Abogal Team tras perder varios casos.

—No puedo creer que recurran a la violencia o a la intimidación si algún caso no les es favorable —dijo Fernando asombrado.

—No siempre, sólo en casos excepcionales. Piensa que con la cantidad de abogados cualificados que tienen en su nómina es difícil que pierdan, pero a veces sucede. Si son poco importantes, pues no pasa nada, bueno si le sucede varias veces al mismo abogado lo ponen de patitas en la calle… como a mí. Pero cuando los casos son importantes o afectan a alguno de sus clientes “VIP” hacen lo que sea necesario para que el veredicto se decante a su favor.

Fernando anotaba todo mentalmente. Tenía una memoria prodigiosa y todo se retenía en su cabeza con suma facilidad. Le costaba creer que alguien pudiera matar por un juicio y más tratándose de abogados, pero su fuente parecía no tener dudas.

—¿Tienes alguna prueba, José? Porque sin ellas estamos como al principio. Sabes que en la revista me piden que todo sea verificado y en un artículo tan importante como éste necesitaré pruebas o acabará en la basura como tantos otros. Mi director es muy estricto en eso y en este caso lo comprendo perfectamente… estamos hablando de un gigante dentro de la abogacía. Quizás sea el bufete de abogados más importante del país…

—Quizás no, seguro. Mira, puedo conseguir esas pruebas que necesitas. No las tengo yo, pero sí una amiga. El problema es que tendrás que soltar más dinero, cincuenta mil más.

Fernando se movió en la silla inquieto. Eso no era parte del trato, sabía que su jefe nunca aceptaría darle más dinero.

—No me hagas esto, José. Somos una revista no el New York Times. Estamos bien situados, tenemos una reputación bien ganada dentro de nuestro sector, pero de fondos andamos justitos. Te daré lo que acordamos y ni un euro más, con tu amiga repártelo o haz lo que quieras, pero de lo que acordamos no voy a pasar ni un euro.

El abogado negó con la cabeza. Necesitaba más dinero.

—Entiéndelo Fernando. Si te entrego esas pruebas voy a tener que marchar del país. Mi vida, la de mi amiga y quizás la tuya no valdrán nada. Tendré que comenzar de nuevo en otra parte… consigue el dinero, te aseguro que no te arrepentirás.

—Creo que exageras, José. Puede que sean corruptos, que tengan a algún matón trabajando para ellos, pero ¿matar? No creo que sean capaces.

El abogado soltó una risa de incredulidad. Miró fijamente al periodista y le habló despacio, como si le costara soltar las palabras.

—No sabes de lo que hablas —su voz denotaba el miedo que sentía—. Consígueme el dinero en lo que queda de semana y tendrás tus pruebas y la documentación que te prometí. Este artículo te dará fama y prestigio y conseguirás que algunos de esos cabrones acaben en la cárcel, pero no te doy más tiempo. Hoy es miércoles… tienes hasta el domingo como muy tarde. Luego desapareceré y no volverás a saber de mí.

El periodista se movió incómodo en su silla. Su fuente parecía muy seguro, muy convincente.

—Pero… ¿y si no consigo más dinero?

—Pues te daré lo que acordamos. Los números de cuenta en paraísos fiscales, los fraudes realizados por varios de los socios, algunas de las extorsiones a gente influyente y poco más.

—Y esas pruebas… dime algo de ellas por lo menos.

José Vázquez miró a su alrededor y luego se acercó mucho al periodista.

—Son grabaciones de los socios principales reconociendo haber sobornado a algunos jueces para conseguir un fallo a su favor.

—Suena bien —indicó Fernando sonriendo.

—También hay una en la que Luis Roca, uno de los socios fundadores, está dando instrucciones a un matón para que liquide al hermano del abogado rival.

Fernando quedó sin palabras.

—Otra en la que reconocen tener contactos con los capos de la droga del norte de España.

—¿Me están tomando el pelo o todo lo que me cuentas aparece en esas grabaciones? —el periodista no salía de su asombro.

—Ah… recuerdo una en la que Luis Roca y Santiago Paz se felicitan mutuamente por la eliminación de un político molesto para sus intereses.

—¿Eliminación?

—Ya sabes… vulgarmente se llama ejecución, asesinato o homicidio. Tienen contratados a unos sicarios que realizan el trabajo sucio por ellos.

El periodista volvió a quedar sin palabras. Todo lo que estaba oyendo era demasiado fuerte. La gravedad de esos actos era enorme.

El abogado sonrió complacido al contemplar la cara del periodista.

—¿Te gusta eh? Pues hay mucho más. Tienes hasta el domingo como muy tarde. Espero noticias tuyas, adiós.

—Espera, no puedes decirme nada de esa amiga que tienes.

José se dio la vuelta y lo miró fijamente.

—Y qué quieres que te diga. Es guapa, tiene un buen culo… y estoy enamorado de ella hasta las cejas.

—Eso me da igual. Ya sabes lo que quiero.

El abogado sonrió.

—Ni lo sueñes. Nunca sabrás su nombre, ni donde vive… nada. Bastante peligro corre ya teniendo en su poder esas grabaciones. Hasta el domingo, ni un día más. Adiós.

Fernando pidió otro café, si las grabaciones contenían lo que le había dicho rodarían cabezas en Abogal Team. El artículo sería una bomba y su carrera daría un salto enorme. A sus treinta y cinco años era la oportunidad que tanto tiempo llevaba esperando, lo malo era convencer a su jefe para que soltara el dinero, cien mil euros era demasiado para una revista... demasiado.
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